
El programa Colores de Calcuta alimenta a cientos
de bebés y niños de Pilkhana, el barrio más pobre
de Calcuta. Su centro de operaciones se lo cedió su
contraparte india, la ONG fundada por el sacerdote
francés de La Ciudad de la Alegría.
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Te interesa
conocer
�  ¿Quiénes son?

Colores de Calcuta es un
programa de la Fundación
Ananta centrado en
ofrecer salud, nutrición
y educación en Pilkhana,
el suburbio más pobre de
Calcuta (India).

�  Proyecto: reducir la alta
tasa de desnutrición
infantil en el barrio.

�  Dotación: 9.000 €.
�  Patrocinadores: Grupo

Cortefiel.
�  ¿Qué necesitan?

Leche infantil para todos
los lactantes que lleguen
al centro; muchas de
cuyas madres están
desnutridas y no pueden
alimentarlos.

�  ¿Cómo puedo ayudarles?
Haciendo una aportación
–especificando: “Donación
para Colores de Calcuta”–
a la cuenta 2100 0997 68
0200634646 de La Caixa
o haciéndote socio en:
www.fundacionananta.org/
coloresdecalcuta

Además del centro médico,
el programa tiene una
guardería preescolar para
niños de 2 a 5 años.

Los hijos
del hambre

Cuando Dishad llegó al cen-
tro médico Pilkhana, de la
Fundación Ananta, la pediatra
le aseguró a su madre que o
ingresaba inmediatamente al
bebé, o no terminaría el día:
su grado de desnutrición era
extremo. El problema es que
las madres indias no pueden
ingresar a sus hijos sin autori-
zación paterna y el padre de
la criatura estaba trabajando e
ilocalizable. “Gracias a que la
coordinadora del equipo era
local –como lo son casi todos
los que trabajan en este pro-
yecto–, y sabía que en India,
las suegras –madre del padre–
tienen un peso importantísimo,
se le pidió permiso y se pudo

llevar al niño al hospital”, nos
cuenta María de Muns, coor-
dinadora del programa Colo-
res de Calcuta.

Dishad sobrevivió, y tras un
par de semanas en la U.C.I,
empezó su tramiento en la
Unidad de Día, célula madre
de este programa. Se trata de
una especie de hospital-guar-
dería en el que 15 bebés –los
más graves– de entre 0 y 2
años pasan todas las maña-
nas de lunes a viernes reci-
biendo las tomas de leche co-
rrespondientes y trabajo de fi-
sioterapia –la desnutrición ra-
lentiza mucho el desarrollo
psicomotriz–. El resto de niños
a los que Colores de Calcuta

da cobertura nutricional –hasta
120–, no están en la “guarde-
ría”; pero visitan el centro una
vez a la semana para recibir el
mismo tratamiento integral: co-
mida, revisión pediátrica y fisio-
terapia. Además, ese día se
hace entrega a las madres de
toda la leche que el niño nece-
sitará para esa semana.

En Pilkhana, uno de los
slums más paupérrimos de
Calcuta, la basura se apila en
la esquinas; los edificios no
dejan pasar el sol hasta el sue-
lo, familias enteras viven en
cuartuchos de tres metros
cuadrados y cerca del 80 por
ciento de los niños padece
desnutrición. Para más inri, el
distrito en el que se inscribe el
centro médico de la Funda-
ción Ananta, en el que habitan
un millón y medio de perso-
nas, sólo cuenta con dos hos-
pitales públicos. La atención
médica primaria –lo que serían
nuestros centros de salud– só-
lo existe vía alguna ONG.

Sólo Colores de Calcuta aten-
dió el año pasado 24.000 con-
sultas médicas –además de
distribuir programas estatales
o vacunas–. El dinero de este
premio lo destinarán a seguir
atendiendo a los bebés que
más lo necesitan; pero su lista
de asuntos pendientes es in-
terminable; empezando por las
madres de los niños: adoles-
centes, desinformadas y, casi
siempre, desnutridas.

Este premio será, sobre todo,
para comprar LECHE INFANTIL.
En Pilkhana (Calcuta), el 80% de
los lactantes sufre desnutrición
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